
II DOMINGO
TIEMPO DE ADVIENTO a

CICLO

LA 
CONVERSIÓN, 
CAMINO 
HACIA DIOS



Que tu Palabra llegue a 
toda nuestra vida y se 
haga vida en nosotros.

Amén.

Ven Espíritu Santo,
Ven a nuestra vida, a 
nuestros corazones, a 
nuestras conciencias.
Mueve nuestra inteligencia 
y nuestra voluntad para 
entender lo que el Padre 
quiere decirnos a través de 
su Hijo Jesús, el Cristo.
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o Te invitamos a preparar este encuentro viviendo un 
primer momento de oración poniéndote en la presencia 
del Señor en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Luego, te invitamos a rezar la siguiente oración:

https://es.catholic.net/imprimir.php?id=62457
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SERÁN CAPACES DE RELACIONAR 
LA CONVERSIÓN CON EL ANUNCIO 

DEL REINO DE DIOS.

OBJETIVO DEL ENCUENTRO

Al mirar la realidad de la comunidad que acompañas y discernir sobre esta, revisa la 
metodología que te proponemos en el desarrollo del encuentro, la que puedes adaptar en 
beneficio del contexto.

Teniendo en cuenta el objetivo, lee y medita el texto bíblico del encuentro Mt 3, 1-12, 
repasando sus ideas centrales, para que luego lo puedas complementar con la síntesis de 
contenido. 

Te invitamos a profundizar el texto bíblico y los contenidos con tu propia experiencia de 
vida y de fe con Jesús, por medio de las siguientes preguntas:

¿Qué significa en tu vida 
arrepentirse?

PREGUNTA

1
¿Qué significa para ti 
enderezar el sendero?

PREGUNTA

3

¿De qué cosas debes 
arrepentirte? 

PREGUNTA

2
¿Te cuesta arrepentirte?

PREGUNTA

4
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o ACOGIDA

Recibe con afecto al grupo, pregúntales cómo estuvo 
su semana, qué tal les fue con el compromiso asumido 
en el encuentro anterior. O bien, si les gustaría 
compartir con la comunidad alguna alegría o tristeza 
desde la cual requieran y deseen ser acogidos y 
escuchados.
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ORACIÓN INICIAL

Invita a la comunidad a disponerse para comenzar 
este encuentro con un momento de oración.

Este domingo celebramos el segundo domingo de 
Adviento y vamos a encender la segunda vela de la 
corona de Adviento como signo de que seguimos 
preparándonos para recibir a Jesús con el corazón 
reconciliado.

Nos disponemos para rezar:

los demás. Cada uno de 
nosotros, en silencio y 
en su corazón, haga un 
compromiso que nos 
ayude a prepararnos para 
su venida.

Nosotros, como Juan 
el Bautista, debemos 
preparar el camino del 
Señor y estar preparados 
interiormente para Su 
venida. Hay que estar 
listos con un corazón 
reconciliado, cada 
vez más convertido y 
transformado, capaz 
de amar y entregarse a 

Se deja un momento de silencio para profundizar 
individualmente.

(Mientras encendemos la segunda vela de nuestra 
corona podemos realizar un canto)
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SÍNTESIS DEL CAMINO

Comenta lo vivido en el encuentro anterior, que compartan qué fue lo más significativo y cómo 
lo llevaron a la práctica durante la semana. También, pueden conversar sobre su participación en 
la Eucaristía, si recuerdan la lectura del Evangelio dominical o de la homilía, etc.
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MOMENTO DE LA 
EXPERIENCIA 1

Para la primera metodología, invita a desarrollar un método de evangelización que requerirá 
desplegar todo el desplante y superar los miedos para sacar la voz para anunciar la Buena 
Noticia. Una de las principales características del Evangelio de hoy es el anuncio. Puedes 
alentarlos con estas u otras palabras: “Por ello te invito a organizar una pequeña evangelización 
en la puerta de la parroquia o capilla, tanto para los feligreses como para los que están en 
tránsito en la calle del sector. Evangelizar es dar a conocer la Buena Noticia de que Jesús viene 
a nacer para salvarnos, que por nosotros se hizo hombre y dio la vida para hacernos resucitar 
con Él. Esto se puede hacer con pequeños gestos, como entregar una velita al que va pasando, 
regalar una estampita con una oración (mejor si la hacen ustedes mismos), o simplemente saludar 
para decir: ¡El Señor ya viene, convirtámonos! Etc.”

PRIMERA METODOLOGÍA
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¿QUÉ DICE EL TEXTO?

1.	 Cada persona lee el versículo o parte del texto 
que le impresionó más. 

2.	 ¿Qué proclamó Juan Bautista en el desierto? 

3.	 ¿A qué palabras del Profeta Isaías se refería 
Juan? 

4.	 ¿Qué hacía la gente que iba a su encuentro? 

5.	 ¿Qué decía Juan a los fariseos y saduceos? 

6.	 ¿Qué es necesario para demostrar una 
verdadera conversión y qué consecuencias 
habrá al no hacerlo? 

7.	 ¿Cómo diferencia Juan su misión de la de Jesús?

Para la segunda propuesta, invita a realizar un ejercicio 
de silencio ayudado de estas preguntas y reflexiones 
sobre el Evangelio:

SEGUNDA METODOLOGÍA
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Luego de un tiempo de respuesta de la primera parte, en grupo o plenario, trabajar las siguientes 
preguntas y sacar conclusiones:

MEDITACIÓN: ¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO HOY A NUESTRA VIDA? 

No es necesario responder a cada pregunta. Selecciona las más significativas para el grupo. 
Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su sentido para 
nuestra vida.

1.	 Juan nos prepara para definirnos frente a Jesús y su Reino. Esto implica un cambio 
en nuestras vidas, en nuestra comunidad y en nuestra sociedad: ¿Qué es lo que debe 
cambiar? ¿Por qué? 

2.	 Juan encaró a las autoridades de su tiempo; no se acomodó a sus maneras de ser, 
pensar y actuar: ¿Qué hay que anunciar y denunciar hoy para preparar la venida del 
Señor y su Reino? 

3.	 En nuestra realidad: ¿Qué se necesita hoy para preparar el camino de Jesús? 

4.	 La conversión es necesaria; no bastan las apariencias. Hay que producir los frutos del 
Reino. ¿Cuáles son los frutos que la Palabra de Dios nos exige hoy? 

5.	 ¿Cuál es el mensaje del texto para nuestra vida hoy y qué podemos hacer en concreto 
para que se haga realidad?
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Produzcan el fruto de una sincera conversión, 
y no se contenten con decir: <<Tenemos por 
padre a Abraham>>. Porque yo les digo que 
de estas piedras Dios puede hacer surgir 
hijos de Abraham. El hacha ya está puesta a 
la raíz de los árboles: el árbol que no produce 
buen fruto será cortado y arrojado al fuego.

Yo los bautizo con agua para que se 
conviertan; pero aquel que viene detrás de 
mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera 
soy digno de quitarle las sandalias. Él los 
bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.

Tiene en su mano la horquilla y limpiará 
su era: recogerá su trigo en el granero y 
quemará la paja en un fuego inextinguible>>.

Palabra del Señor

En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista, 
proclamando en el desierto de Judea: 
<<Conviértanse, porque el Reino de los Cielos 
está cerca>>. A él se refería el profeta Isaías 
cuando dijo: “Una voz grita en el desierto: 
Preparen el camino del Señor, allanen sus 
senderos”.

Juan tenía una túnica de pelos de camello 
y un cinturón de cuero, y se alimentaba 
con langostas y miel silvestre. La gente 
de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la 
región del Jordán iba a su encuentro, y se 
hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, 
confesando sus pecados. Al ver que muchos 
fariseos y saduceos se acercaban a recibir su 
bautismo, Juan les dijo: <<Raza de víboras, 
¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios 
que se acerca?

Lectura del Evangelio según San Mateo (Mt 3, 1-12)

MOMENTO DEL 
ANUNCIO 2
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Juan Bautista nos dice <<Conviértanse, porque el Reino 
de los Cielos está cerca>>.

Al igual que para los fariseos (los expertos en la Biblia 
de la época de Jesús), hoy “no basta saber lo que los 
antiguos profetas dijeron, porque de qué sirve saber 
si no se vive eso que se conoce. No desconocían las 
profecías sobre el futuro Mesías del que Juan hablaba, 
pero sus vidas no eran una tierra adecuada para 
acogerlo cuando este llegara.

El Bautista hacía todo lo posible para despertar a su 
Pueblo: allanad senderos, enderezar entuertos, preparad 
el camino del Señor que viene”.

De la misma manera, no basta saber o decir “de la boca 
para afuera” que viene la Navidad. En efecto, mucha 
gente lo sabe y adorna su casa semanas antes del 25 de 
diciembre, pero no acepta en su corazón que el Reino de 
Dios está entre nosotros, sino que se pliega a un festejo 
pagano.

Para nosotros el punto es que Jesucristo vino al mundo 
para anunciarnos y hacer presente el Reino de su Padre. 
Aceptar esto significa hacernos gozosamente parte de 
ese reinado, reconociendo que nos dejamos guiar por las 
indicaciones que Dios nos da en su Palabra y en nuestra 
conciencia, mostrándonos sus mandamientos, los que, a 
su vez encuentran, en la propia vida de Jesús, el camino 
concreto que debemos seguir para hacer que Dios reine 
en nosotros.

Eso es prepararnos para la Navidad, convertirnos para 
que Dios reine en nosotros.

https://es.catholic.net/op/articulos/67615/cat/733/adviento-4-personajes-
que-nos-ayudan-a-preparnos-a-vivir-mejor-la-navidad.html#modal
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“Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. El, que era de condición divina, no 
consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, 
se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los 
hombres.

Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y 
muerte de cruz” (FIp 2, 5-8).

Pablo en la carta a los Filipenses nos lo explica de modo muy tangible, mediante la humildad y el 
sacrificio:
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MOMENTO DEL 
COMPROMISO Y MISIÓN 3
Al igual que Juan, también nosotros estamos llamados a hacer lo mismo. ¿Qué pasos puedes dar 
durante el Adviento para prepararte a ti mismo y a los otros para seguir los caminos del Señor? 
Una vez que lo tengas claro ponlo en práctica.
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MOMENTO DE ORACIÓN 
Y ALABANZA 4

llamada en los que están 
marginados; 
para encontrar tu 
presencia en los que nadie 
quiere ver.
Dios Bueno, que quieres 
el bien y la vida digna para 
todos,
ayúdame a servirte en 
los demás, para vivir 
construyendo tu Reino.

Dame tu mano, Señor, y 
guíame hacia donde me 
necesiten.
Te ofrezco mi tiempo, mi 
esfuerzo, mis ganas de dar 
y de darme.
Quiero seguirte y ser 
capaz de dar todo por los 
otros.
Prepara mis manos, mi 
corazón y mi mente, para 
estar atento a los otros;
para tener una mirada que 
sepa descubrir tu rostro 
vivo en los que sufren;
para vivir abierto a tu 

https://caritasmontijo.files.wordpress.com/2014/12/
oracion-encuentro-arciprestal-diciembre-2014.pdf

Realiza con el grupo la siguiente oración. Puedes dividir el 
texto en frases escritas en papeles repartidos entre los 
integrantes.
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